
E n A r g e n t i n a , u n r e s i g n a d o 

" r e t o r n o a l a r e a l i d a d " 

BUENOS AtRES, 26 de junio. - Únicamente el día de asueto escolar decreta* 
do por el gobierno mantuvo aferrados a vanos miles de jóvenes estudiantes 
argentinos a una agónica prolongación de su fiesta del mundial. 

Buenos Aires amaneció bajo los efectos de una noche de juerga. Las calles 
de la caoital, normalmente limpias, espeiaron hoy el amanercer bajo tonela­
das de papel, con porras dispersas trasnochadas y, sobre todo, con la gente 
camino de su trabajo. 

La Plaza déla República, a los pipsdel Obelisco déla Nueve de Julio reunió a 
un centenar de estudiantes de secundaria que por inercia y desde difeientes 
rumbos y barrios, se dieron cita en ese iugar —el gran escenario de la eufo­
ria— tal vez inconscientemente, para echarle vivas a Argentina y, luego, 
abandonarse al inocuo placer de las pintas. Asi, en la base de concreto del 
Obelisco de 73 metros de altura, dejaron numerosos testimonios de su júbilo. 
Algunos, producto aún de la alegría. Otros, fruto de una rabiosa convicción 
pn los invenes mavores: ta de aue el Mundial 78 quiérase o no, se extingue. 

Más tarde, a eso del me­
diodía, el grupo qu iso marchar 
sobre la d iagonal de Roque 
Sáenz Peña hacia la Plaza de 
Mayo. Algo invisible los detu­
vo y se con fo rmaron con ce­
lebrar 50 met ros más adelante. 

De entre los papeles que ta­
pizaban la cal le, M igue l Cas­
t i l lo , env iado dé este d iar io , 
r e s c a t ó u n " g a u c h i t o " 
de trapo, s ímbolo del mund ia l , 
algo ma l t recho por toda una 
noche de ce lebrac ión, 

Pero el resto de la c iudad 
vo lv ió de golpe a la real idad. 
La calie de Reconqu is ta , a la 
al tura de !a Plaza de M a y o , 
solvió a agitarse con la ac t iv i ­
dad de los pr incipales bancos 
argent inos. 

Y en la propia Plaza de M a y o 
sólo se v ieron t ranseúntes pre 
surosos, a t rapados nuevamen­
te por el r i tmo ver t ig inoso de la 
gran capi ta l 

Los ma tu t i nos , ded ican sus 
cabezas pr incipales al t r iun fe 
de ayer. Pero t odos , inva­
r iab lemente, ded ican art ículos 
a lo que l laman " e l re torno a la 
rea l idad" . 

Los anc ianos vo lv ie ron a sus 
bancas en parques y plazas de 
la c iudad a observar cal lados 
los pormenores del camb io , y 
lo que cons igo trae ese 
f e n ó m e n o . 

Vuelve el pueblo argent ino , 
hoy , a enf rentarse de cara a ia 
verdad: la in f lac ión, los desalo­
jos judiciales por el venc im ien 
to de la ley de alqui leres con * 
ge lados, la ingrata huel la que 
dejó el Mund ia l con sus pre­
cios o fens ivos para qu ienes, 
por ahora, padecen una severa 
pérdida del poder adquis i t ivo . 

Se acabó la t regua . En el 
c a m p o pol í t ico, tos diar ios se 
ref ieren con amp l i t ud al hecho 

de que la Comis ión de De­
rechos Humanos de la OEA, 
pide en W a s h i n g t o n " p r e c i ­
s i ones " al gob ie rno argent ino , 
sobre la inv i tac ión fo rmu lada a 
ese o rgan ismo para que visite 
este país. 

Hab lan , igua lmente , de que 
ia Fuerza Aérea —una de ¡as 
tres a rmas que t iene el pode i 
en la A rgen t i na— está a punte 
de dar a conocer su posic ión 
fo rma l acerca del l lamado 
"p roceso de reorganización 
nac i ona l " . 

Y en las conf i ter ías y en los 
cafés de Buenos A i res vue lve a 
hablarse de los s ind icatos, de 
que los ferroviarios, f raguan , 
quizás, un mov im ien to de 
huelga — " c o n d e n a d o a fraca 
sa r "— en busca de mejoras 
salariales. 

Vuelve la nac ión Argen t ina a 
su amarga , dura real idad. 

Vo lve rán , e' jueves, en ia 
Plaza de M a y o , a colocarse en 
si lenciosa protesta f rente al pa­
lacio de gob ie rno - l a "Casa 
Rosada" — las mujeres que 
rec laman al gob ierno por sus 
hi jos, sus esposos, sus herma­
nos víct imas de ia repres ión. 

Y en otras partes del país 
vo lverán a sentarse a la mesa 
del café, de! bar o de la casa., 
varones de la A rgen t ina para 
quienes, t amb ién , ha te rmina­
do la t regua. 

Envuelta en una bandera ce­
leste y b lanca , con el Obel isco 
al f o n d o , esta mañana Verón i ­
ca Palazott i , de nueve años de 
edad , vivía t r i s temente los ú l t i ­
m o s m inu tos de una fiesta que 
hubiese quer ido no terminara 
jamás . Ensimismada, ni si­
quiera le impor tó que ta en fo ­
cara la lente de M igue l Cast i l lo. 

Pero la f iesta te rminó . Para 
Verón ica y para 25 mi l lones de 
argent inos . 


